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			Para mi madre, que siempre tenía una novela

			romántica en las manos y en el corazón

		

	
		
			Prólogo

			Estoy cansado.

			Llevo desde las ocho de la mañana metido en la sala de reuniones de la empresa con mi equipo; lo bueno es que hemos conseguido que casi los proyectos en los que estamos trabajando en el departamento empiecen a ir como nosotros queremos.

			Víctor se ha quedado en la sala hasta que ha salido todo el mundo, va hacia la puerta y la cierra. No levanto la vista de los papeles que tengo delante de mí, sigo sentado casi en la misma posición desde hace horas, me paso una mano por el pelo y suelto un suspiro.

			—¿Cómo te encuentras?

			Se lo nota preocupado. Levanto la vista y lo miro a los ojos; sigue cerca de la puerta, de espaldas a ella.

			—Bien, cansado.

			—Tienes unas ojeras que te llegan a las rodillas.

			Sonrío y sé que es una sonrisa triste. Estoy cansado y vacío.

			—No duermo mucho.

			Guarda silencio y niega con la cabeza.

			—Deberías tomarte unas vacaciones.

			Alzo una ceja sin dejar de mirarlo.

			—¿Con todo el trabajo que hay?

			—Es más importante tu salud y lo sabes, Alejandro.

			Lo miro directamente a los ojos durante varios segundos. Sé que tiene razón, sé que tengo que parar un poco, desconectar.

			Víctor apoya su mano en mi hombro de forma paternal y sonríe.

			—¿Hoy tienes sesión?

			—Sí —afirmo volviendo a desviar la mirada hacia todos los papeles que tengo que llevarme a mi despacho—. Voy directo ahora, cuando salga de aquí; después, cogeré el coche e iré a ver a mis padres, que hace un par de semanas que no los veo.

			—Marta me dijo que tu madre estaba preocupada.

			—Marta y mi madre juntas dan mucho miedo, se preocupan en exceso.

			—¿Estás seguro?

			Me despido de Víctor y le prometo que lo llamaré durante ese fin de semana. Dejo todos los papeles encima de mi mesa; en un principio, tal y como caen, pero algo dentro de mí, una fuerza interna superior a mí mismo me hace tener que recogerlos y colocarlos para cuando vuelva el lunes a las ocho de la mañana, y empecemos de nuevo con las reuniones.

			Me despido con la mano de algunos de los compañeros que aún quedan por la oficina, me subo en el ascensor y bajo hasta el aparcamiento donde está mi coche. Saco la llave y pulso el botón que hay en el centro; las luces hacen una intermitencia y suena un pitido que indica que ya están las puertas abiertas.

			Me subo, cierro la puerta y me pongo el cinturón, no sin antes encender la radio. En ella suena una canción que no quiero escuchar. Suspiro y cambio de cadena para poner una de noticias, arranco el motor y salgo del edificio.

			Barcelona se abre ante mí a través de sus calles. La empresa en la que trabajo está casi en el centro de la ciudad, y el sitio al que voy está más bien a las afueras; aunque, siendo la hora que es, no me encuentro mucho tráfico.

			Decido aparcar en la calle, no me apetece volver a meterme en el aparcamiento de otro edificio. Me quito el cinturón, apago la radio —en la que estaban teniendo un debate demasiado intenso para mi gusto sobre un tema irrelevante— y me bajo del coche.

			Miro el reloj; me da tiempo a tomar un poco el aire. A mi alrededor no hay mucha gente, no como cuando salgo de mi piso o del trabajo, que a veces no se puede ni caminar.

			Saco el paquete de tabaco medio vacío de mi bolsillo y doy una calada al cigarro cuando lo enciendo. No lo termino; no me parece mucho, la verdad. Lo apago contra la suela de mi zapato derecho y lo guardo para otro momento.

			Vuelvo a mirar el reloj y decido subir ya, aunque tenga que esperar.

			***

			El edificio es sobrio y el color que más se destaca es el blanco; me da bastante paz cada vez que entro.

			—Buenas tardes.

			La recepcionista me saluda con familiaridad.

			Llamo al ascensor, que no tarda mucho en llegar. Está vacío; me subo y pulso el piso siete.

			Cuando se abren las puertas, ante mí aparece una sala de espera del mismo color blanco. En el fondo hay un ventanal con dos plantas enormes, una a cada lado. Desde allí se puede ver toda la ciudad; me gusta mucho.

			Me siento en uno de los sillones más cercanos al ventanal y espero.

			Hemos empezado a espaciar las sesiones. Al principio, tuve que venir casi a diario; luego, tres días a la semana, y ahora ya solo uno. Aunque, cuando me encuentro muy mal, siempre tengo la opción de pedir cita y me atienden en cualquier momento.

			Varios coches circulan por la carretera. Suspiro de nuevo.

			Estoy cansado.

			—Alejandro, ya puedes pasar.

			La voz pausada de Julia, mi psicóloga, me hace levantar la vista. Asiento y me dirijo a su despacho. Mientras ella se sienta al otro lado del escritorio, yo cierro la puerta tras de mí.

			—Has vuelto a llegar antes.

			—Sí, he salido de trabajar con tiempo.

			Sonrío y me siento frente a ella. Julia es joven, no tendrá más de diez años más que yo. Se ajusta las gafas, saca un par de papeles en blanco y su pluma, y me mira a los ojos.

			—¿Qué tal estás?

			Las sesiones con Julia empezaron ya hace bastantes años. Mi psiquiatra me recomendó que fuera a ella y que combináramos la medicación con la terapia hasta que consiguiéramos quitar la primera, hecho que ha ocurrido hace muy poco.

			—Bueno, ahí voy.

			Julia asiente y escribe algo en las hojas.

			—Te veo cansado. ¿Cómo te va sin la medicación?

			—No lo tengo muy claro. Parecía que iba bien, aunque últimamente he empezado a descansar peor.

			—¿Crees que ha sido por algo en concreto?

			—No lo asocio con nada, solo estoy cansado. —Vuelve a asentir—. Por lo demás estoy bien, animado, aunque hay días y días.

			—Es normal, Alejandro. Las cosas llevan su tiempo.

			—Hoy Víctor me ha dicho que me debería coger unas vacaciones.

			—Puede que no sea una mala idea. ¿Hace cuánto tiempo que no te coges un par de días?

			—Dos años, creo.

			Bajo la mirada hacia mis manos. Llevo dos años sin parar de trabajar y, en las épocas en las que todo el mundo se va de vacaciones, yo sigo haciéndolo. Prefiero mantener la mente ocupada.

			—Te he dicho muchas veces que necesitas darte tiempos de tregua, dejar que tu mente descanse y que tu cuerpo se relaje.

			—Lo sé, pero no es fácil.

			—Es una de las cosas en las que debemos trabajar, Alejandro. Has convertido tu trabajo en una válvula para no sentir, pones el automático, y eso tampoco es bueno para ti.

			Tiene razón y ambos lo sabemos.

			—¿Y si le haces caso a Víctor?

			—¿Irme de vacaciones? ¿Ahora?

			Julia me mira y sonríe.

			—Hace no mucho estuvimos hablando de cuando fuiste a Madrid hace unos meses, de que te reencontraste con unos viejos amigos.

			Ahora el que asiente soy yo. Recuerdo a la perfección aquel día y frunzo el ceño.

			—Pero...

			—Nada de peros, Alejandro. Parecías muy ilusionado cuando me contaste todo aquello.

			—Es una locura.

			—Yo solo te doy una idea. Debes salir de la rutina, de la zona de confort que te has creado; eso te va a ayudar a encontrarte mejor, a ver que puedes, a quitarte de encima las inseguridades. Si no quieres hacer eso, simplemente ve unos días con tus padres, tómate un tiempo.

			La sesión con Julia continúa durante una hora, como siempre. Hablamos de todo lo que me preocupa, de cómo me encuentro y de mis problemas.

			Al terminar nos despedimos, pero esta vez no concertamos una cita para la próxima semana. Me insiste en que me piense lo de las vacaciones y en que, si al final no lo hago, la pida por teléfono.

			***

			Una vez en mi piso, me quito el traje y lo dejo colgado en la percha, la camisa para lavar, al igual que la ropa interior; me saco las lentillas y me doy una ducha.

			No puedo parar de darle vueltas al tema de las vacaciones mientras el agua caliente, junto con el jabón, caen por mi piel.

			Al salir me visto con ropa cómoda y, con las gafas puestas, voy hacia la cocina. Abro la nevera, debería hacer la compra, cojo un zumo y me sirvo un vaso.

			¿Y si...?

			Dejo el vaso a medias sobre la encimera y voy hacia el salón. Rebusco entre todos mis cuadernos y, al cabo de un rato, la encuentro.

			Me siento en uno de los sofás y abro la nota arrugada y medio rota que tengo entre las manos, con una dirección escrita con tinta negra y con una caligrafía redonda y cuidada.

			Sonrío.

			¿Y si...?

		

	
		
			Capítulo 1

			EL VIAJE

			Acababa de bajarse del avión, con la mochila colgada en el hombro y con la maleta de mano a su lado, para dirigirse a la dirección que tenía apuntada en una hoja de papel medio rota que guardaba en el bolsillo derecho de sus pantalones vaqueros.

			Llevaba encima bastantes horas de vuelo. Estaba cansado. Se había levantado muy pronto aquella mañana y no había podido dormir casi nada durante la noche anterior. No había parado de dar vueltas y vueltas en la cama de su piso en pleno centro de Barcelona, dudando de lo que iba a hacer a pesar de tenerlo todo preparado para el viaje.

			Releyó la dirección que había apuntada en la hoja un par de veces antes de volver a guardarla y subirse al taxi que tenía delante. Después de meter sus pertenencias en el maletero y decirle al conductor hacia dónde se dirigían, se sentó en la parte de atrás y esperó unos pocos segundos hasta que el taxi arrancó.

			Dentro del coche estaba puesta la radio y sonaba una canción muy conocida. Alejandro no pudo evitar sonreír al ver como la ciudad se abría ante sus ojos.

			Comenzaba la aventura.

			El taxi se adentró en una de las urbanizaciones que había en los alrededores del centro de la ciudad. Atravesaron varias callejuelas bastante céntricas antes de llegar hasta allí; Alejandro se lo había pedido al conductor. Aunque le costara más dinero el trayecto, quería observar, desde detrás del cristal, a las personas que había en esas calles.

			No sabía cuánto tiempo iba a permanecer allí, ni si se iría al día siguiente a otro destino o si iba a encontrarse a sí mismo en aquel lugar.

			Le gustaba observar a la gente, ver las sonrisas sinceras o expresiones que reflejaban el dolor más profundo que la gente tenía al creer que nadie los observaba; percibir a personas solitarias, a familias, a parejas, a amigos, a mascotas, a grupos de ancianos...

			Pudo advertir durante el trayecto a cientos de personas que no se fijaban en él, que no sabían quién era ni cómo se llamaba. Algo dentro de él, que no supo identificar, se alivió y, recostándose en el asiento, dejó que las canciones de la radio del taxi se mezclaran con sus pensamientos.

			La urbanización no era muy grande; cualquier persona que no conociera su paradero nunca adivinaría que allí vivía gente.

			El taxista tuvo que parar en la entrada para hablar con el personal de seguridad. Alejandro vio como una mujer bastante alta se giraba para analizar el coche; parecía mirarlo directamente a él a pesar de que los cristales estaban tintados. Tardaron varios minutos en volver a arrancar.

			—Maggie me ha dicho —le dijo el conductor mientras se adentraban en la urbanización— que le recuerde que, si va a pasar más de veinticuatro horas aquí, debe proporcionarle su identidad y pasaporte para poder mantenerlo seguro en todo momento.

			Alejandro asintió e intentó que en su expresión no se notara el asombro al ver como el conductor conocía y trataba de una manera tan familiar a la mujer de seguridad que habían dejado en la entrada.

			El silencio entre los dos hombres, algo incómodo, solo estaba cortado por la música que seguía sonando en la radio.

			La avenida principal de la urbanización era casi el doble de ancha que cualquiera de las calles más céntricas por las que acababan de pasar; había varios apartamentos que se intuían enormes desde fuera. Al principio, y a medida que iban avanzando, los edificios iban cambiando: desde casas bajas unifamiliares hasta auténticas mansiones de lujo con varios pisos y cientos de metros cuadrados —aquellas estaban ubicadas en las zonas más lejanas a la entrada.

			El taxi empezó a disminuir la velocidad en mitad de la avenida. Cuando frenó del todo, frente a Alejandro, se encontraba una casa bastante austera por fuera, rodeada de un jardín delantero con mucha naturaleza muy bien cuidada y de un jardín trasero de gran tamaño que podía intuirse desde uno de los laterales justo desde donde había aparcado el taxi.

			—Muchas gracias por el viaje —dijo Alejandro al tiempo que cogía su cartera—. ¿Cuánto es?

			Después de pagar y sacar del maletero todas sus pertenencias, Alejandro se quedó mirando la fachada de la casa y el número. Se sentía como cuando Harry Potter, en la Orden del Fénix, tenía que pronunciar la dirección del «número 12 de Grimmauld Place».

			No supo cuántos minutos se quedó allí parado. Solo el ruido de la puerta de entrada lo sacó de su ensimismamiento. La puerta se abrió de par en par y una sonriente Kailee lo miró sonriendo; con su pelo oscuro, largo y rizado recogido en una coleta alta; vestida de estar por casa, pero con colores oscuros.

			Se miraron a los ojos.

			Fueron minutos en los que ambos no dijeron nada, sin casi pestañear ni respirar. Kailee permaneció en el umbral de la puerta y fue Alejandro el que empezó a caminar hacia ella hasta que estuvo a su altura.

			—Has venido.

			—Te lo dije.

			—Y yo te dije que, si venías, ibas a tener que dejarte llevar.

			—Lo tengo claro.

			Kailee le acarició la mejilla y dejó un beso en ella, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el interior de la casa.

			La diferencia entre la luminosidad de la calle y la penumbra del recibidor era bastante chocante. Alejandro entrecerró los ojos para acostumbrarse a la semioscuridad que había allí, cerró la puerta tras de sí y dejó la mochila y la maleta. Mientras seguía el sonido de la voz de Kailee, que le preguntaba qué tal había sido el viaje, entró en la casa.

			El salón donde se encontraba Kailee era bastante grande. La decoración era igual de austera que la fachada de la casa. Los muebles eran sencillos y sin muchos detalles que rompieran el minimalismo reinante.

			Alejandro la observó moverse por la estancia como quien contempla a una bailarina en un espectáculo de danza.

			—Te ha costado mucho venir —afirmó Kailee.

			—Ya te dije que vendría en el momento indicado.

			—¿Y si yo no hubiera estado ya aquí?

			—Pues me hubiera buscado la vida. Hubiera pasado unos días en la ciudad y me hubiera vuelto a mi casa.

			Kailee sonrió, se sentó en uno de los sofás y le indicó a Alejandro con la mirada que hiciera lo mismo.

			—Estamos un poco locos, debimos darnos los números de teléfono aquel día.

			—Me diste una nota con la dirección de una casa y una promesa de un viaje. Creo que es suficiente.

			Las carcajadas llenaron la estancia y fueron bajando de intensidad hasta quedarse en un silencio tranquilo que a ambos los hacía sentir bien.

			Kailee se quedó mirando a Alejandro, que echaba un vistazo por el gran ventanal de cristales translúcidos que dejaban a la imaginación lo que había en el patio trasero de la casa; alargó una de sus manos, con las uñas pintadas de un color granate muy parecido al color de sus labios aquella noche de hacía dos meses —en la que se habían conocido—, y le acarició la mejilla.

			La mirada de Alejandro se centró, de nuevo, en ella.

			—¿Estás preparado?

			—Te diría que nací preparado, pero te estaría mintiendo, y dijimos que nada de mentiras.

			—Es la principal regla de este viaje.

			Ambos sonrieron y él dejó que los dedos de Kailee continuaran acariciando su mejilla. Cerró los ojos y recordó cómo les había contado a su familia y a sus amigos toda aquella locura.

			Alejandro no había tardado mucho en tomar la decisión de realizar el viaje después de su sesión con Julia.

			Dos días después, había ido a ver a sus padres, que vivían aún en el pueblo en el que él se había criado, no muy lejos de Barcelona. Les había comentado que necesitaba un cambio; que le faltaba algo, una chispa, una luz, que lo hiciera volver a recuperar la ilusión.

			Tenía el trabajo que siempre había deseado, ganaba un sueldo bastante decente, pero sentía que había perdido algo por el camino y no sabía lo que era.

			Llevaba tiempo pensando que debía averiguarlo y no podía dejar que esa mala emoción que se había anidado en su pecho siguiera creciendo hasta destruirlo todo. Les había hablado de la idea de Víctor y les había contado que Julia también lo había animado a hacerlo.

			Aunque al principio habían estado un poco reticentes, sobre todo Carolina —su madre—, al final se habían dado cuenta de que aquel viaje podría ser lo que de verdad necesitaba Alejandro para volver a sonreír.

			—Cuando te vayas tienes que llamarnos para cualquier cosa, en cualquier momento... —dijo Carolina mientras acariciaba la mejilla a su hijo, con la voz cargada de ternura y de un halo de inquietud.

			—Sí, mamá. No tienes que preocuparte, de verdad. Estoy bien, pero necesito esto. Confía en mí.

			Ese mismo día también había avisado a sus mejores amigos.

			Habían quedado para cenar todos en su piso. Pidieron unas pizzas y, mientras bebían unas cervezas y recordaban anécdotas, Alejandro aprovechó el momento para contárselos.

			—Os tengo que contar una cosa.

			Se quedaron en silencio. Alejandro dejó el botellín medio vacío o medio lleno, según se mirara, y se sentó en una de las sillas alrededor de la mesa donde estaba la comida, y empezó a hablar.

			Dejó salir sus sentimientos, sus miedos, sus frustraciones, sus esperanzas. Todo.

			—¿Y te vas así, sin más? —preguntó Héctor.

			—¿A dónde?

			—¿Cuándo?

			Las preguntas de Fernando, de Lidia y de Úrsula se fueron sucediendo mientras el ceño de Marta —su mejor amiga— se iba frunciendo cada vez más, lo que hizo que Alejandro sonriera y les fuera contado poco a poco todo.

			Cuando terminaron de cenar, se pusieron a recoger deprisa, pues al día siguiente muchos de ellos tenían que trabajar.

			Víctor fue el único que no había intervenido casi nada en la conversación. Cuando se despidieron en la puerta, le sonrió y asintió, lo que le hizo saber a Alejandro que lo apoyaba en aquella decisión.

			Alejandro y Marta se quedaron solos en el piso. Su mejor amiga siempre había sido así: necesitaba mucha más información que la que le había dado al resto para estar tranquila.

			—Habla —le dijo sin mirarlo a los ojos.

			—¿Que hable de qué?

			—Suéltalo.

			—No soy Elsa de Frozen, Marta, no tengo que soltar nada.

			Marta cogió el trapo de la cocina y le pegó con él. Empezaron a jugar y a reír. Acabaron sentados, sin aliento, en el sofá del salón.

			—Fue hace poco.

			—Ves como ocultabas algo.

			—Si vas a echármelo en cara, no te lo cuento.

			—Habla —repitió Marta.

			Alejandro le contó detalles que nadie, ni siquiera Julia, sabía sobre la noche en que había conocido a Kailee.

			—¿Me estás diciendo que te vas a la otra punta del mundo, buscando un sitio que te dijo una desconocida en una fiesta?

			—Sí.

			—¿Estás loco?

			—Un poco, ya lo sabes, pero eso no tiene nada que ver con esto. Necesito este viaje.

			—Alejandro, es una puta locura.

			Su mejor amiga lo miró a los ojos y pudo ver ese vacío al que él mismo había hecho referencia, hacía un rato, delante de todos los demás. Le faltaba ese brillo que había permanecido siempre en sus ojos, contra viento y marea.

			Le dio miedo. Su mejor amigo estaba perdido y debía encontrarse y, a pesar de todo, sabía que de verdad necesitaba hacer aquella locura.

			—Tienes que llamarme, tienes que...

			—Mi madre me ha dicho lo mismo.

			—Es que tu madre y yo tenemos una conexión mental superior.

			Ambos se rieron y permanecieron en silencio. Marta se abrazó al cuerpo de Alejandro, y él la apretó con cariño.

			—Tienes que tener mucho cuidado —susurró Marta.

			—Lo tendré. Confía en mí.

			Y así había acabado en aquella casa, sentado en el sofá, con las caricias de las yemas de los dedos de Kailee sobre la mejilla —cubierta por la barba— y sintiendo su cálido cuerpo a su lado.

			En Melbourne, Australia.

			Al otro lado del mundo.

			Lejos de todo lo que conocía y de la gente a la que quería, para empezar una aventura.

		

	
		
			Capítulo 2

			NADA DE PEROS

			La noche en la que se habían conocido, ninguno de los dos imaginaba que iban a llegar hasta donde estaban.

			Alejandro apuró el poco alcohol, ya aguado por los hielos derretidos, de su copa y la dejó encima de una mesa llena de vasos vacíos.

			Hacía apenas un par de horas que había salido de una reunión en la sede que la empresa en la que trabajaba tenía en Madrid. No se sentía bien. Justo al terminar la reunión, había tenido que encerrarse en uno de los baños de la planta en la que estaban las oficinas para intentar analizar cómo se encontraba, para que no fuera a más y acabara con un ataque de ansiedad.

			¿Qué sentía? Un vacío tan desagradable que no lo dejaba casi respirar.

			Cuando se tranquilizó un poco, salió del cubículo. Se acercó a los lavabos y se lavó la cara con agua fría. No le apetecía ni mirarse al espejo. Se pasó las manos por el pelo oscuro —demasiado largo para lo que estaba acostumbrado a llevarlo— y soltó todo el aire que tenía en sus pulmones, intentando relajarse poco a poco.

			Salió del baño haciendo ver como si nada hubiera pasado y se dispuso a coger un taxi e ir a la fiesta que daban sus amigos Pedro y Enrique, a los que conocía desde la adolescencia, en su piso.

			Y allí estaba Alejandro, viendo a la gente bailar y darlo todo entre música y risas. Intentó integrarse, sin éxito, y de nuevo volvió a sentir el agobio frío y húmedo recorriéndole la espalda.

			Miró a su alrededor para comprobar que nadie que conociera se fijaba en él y, disimulando, salió a la pequeña terraza del piso, que estaba en pleno centro de Madrid, en uno de los barrios que se habían puesto más de moda en la última época.

			Miró su móvil. No tenía ninguna notificación importante, ni del trabajo ni de su familia o de sus amigos. Lo volvió a guardar en la americana de su traje y sacó el paquete de tabaco, que estaba casi lleno, del bolsillo de atrás de los pantalones.

			Fumaba muy poco, sobre todo en situaciones de estrés y en momentos de fiesta, y aquel reunía ambas condiciones. Se puso uno de los cigarros entre los labios y lo encendió con su mechero de color azul. Dio una calada honda y profunda, cerrando los ojos antes de dejar salir todo el humo de sus pulmones.

			—¡Uy! Perdón, no sabía que había nadie aquí.

			Era una voz grave pero dulce, no era la típica de niña pequeña. Era una voz con personalidad.

			—No te preocupes, hay espacio suficiente para los dos.

			Alejandro no había abierto los ojos aún, pero pudo notar la presencia del cuerpo de la dueña de aquella voz a su lado. Sintió cómo ella también sacaba un cigarro y lo encendía.

			—Hace un poco de brisa, menos mal.

			—Sí, me gusta que por la noche corra un poco el aire.

			La chica soltó una carcajada y Alejandro tuvo que abrir los ojos para mirarla.

			Ante él había una mujer que, a simple vista, parecía de su edad, más cerca de los treinta que de los veinte. Era morena, como él, y llevaba el pelo rizado suelto y muy largo, dejando que cayera por toda la espalda.

			Tenía un cuerpo precioso, con unas curvas bastante marcadas. Llevaba unos vaqueros oscuros y una blusa negra, algo ancha, atada con un nudo a la altura de las caderas.

			—¿Estamos hablando del tiempo?

			—Eso parece —confirmó Alejandro y dio una nueva calada a su cigarro.

			Los dos rieron y la chica lo observó con una sonrisa en los labios, labios carnosos que llevaba pintados de granate. Vestía un look muy oscuro y tenía algo bastante misterioso en la mirada, de un color grisáceo muy raro.

			—Me llamo Kailee.

			—Yo, Alejandro.

			Alejandro apagó la colilla de su cigarro ya consumido en uno de los ceniceros que había en la terraza y se quedó mirando a Kailee. Ella tenía la vista centrada en dos personas que estaban entrando en un portal cercano, bastantes metros por debajo de ellos.

			—¿Cómo has acabado en esta fiesta?

			Ella sonrió, haciendo que sus labios pintados de granate se separaran, lo que dejó salir muy poco a poco el humo entre ellos. Permanecía en silencio.

			Alejandro observó los movimientos de Kailee mientras ella volvía a llevarse el cigarro casi consumido a los labios.

			Tenía algo que le llamaba mucho la atención y no tenía muy claro qué era.

			—Es una historia bastante larga.

			—Soy todo oídos.

			Kailee dio también la última calada al cigarro y se quedó mirando la colilla antes de apagarla en el cenicero que había usado Alejandro. Soltó un suspiro casi imperceptible y alzó su vista hacia él, que la observaba con la misma cara que pone un niño pequeño cuando tiene delante un objeto nuevo que no sabe cómo funciona: con una mezcla de curiosidad y expectación.

			Con una sonrisa pícara, Kailee se dio la vuelta para comprobar cómo, a través de los cristales de la terraza, la fiesta continuaba sin ellos allí. Como si no importara si estaban o no.

			—¿Y si nos vamos de aquí?

			—¿A dónde quieres ir? —preguntó Alejandro. La propuesta de Kailee parecía muy tentadora.

			—En el hotel en el que estoy alojada, hay una piscina en la terraza del último piso.

			En esa ocasión fue Alejandro el que se quedó en silencio durante varios segundos, mientras ella se giraba para mirarlo. Una sonrisa de medio lado de él fue la respuesta a su pregunta.

			Al entrar en el piso para irse de la fiesta al hotel, Alejandro le dijo a Kailee que lo esperara en el portal. Con una mirada entre divertida y seductora, ella salió del piso y él buscó a sus amigos. Tenía bastante claro que quería irse con ella de aquella fiesta, dejarse llevar y ver qué podía ocurrir, pero algo lo hacía dudar.

			Pedro y Enrique estaban sentados en uno de los sofás, hablaban entre ellos de algo que desde allí no se escuchaba. Alejandro dio un par de pasos para acercarse a ellos.

			Antes incluso de que abriera la boca para saludarlos, Pedro levantó la vista y le sonrió con cariño.

			—Cielo, no te habíamos visto. No sabíamos si habías podido venir al final.

			—He llegado hace muy poco, pero ya me voy.

			Pedro frunció el ceño y Enrique dejó la copa que se acababa de servir encima de la mesilla auxiliar que había al lado del sofá.

			—¿Estás bien?

			Alejandro asintió. Sus dos amigos sabían que no estaba pasando por una de sus mejores épocas. No conocían muchos detalles, aunque algunos los intuían. Se tranquilizaron un poco, ambos estaban afectados por el alcohol, pero aún no había llegado a hacerles perder del todo el raciocinio.

			Si Alejandro les hubiera pedido ayuda, no hubieran dudado en estar a su lado y en hacer lo que estuviera en sus manos.

			—Me voy con alguien —dijo Alejandro sonriendo por primera vez en aquella conversación.

			—¿Con quién?

			Enrique miró a Alejandro después de preguntarle. Mantenía el gesto tranquilo mientras el amor de su vida, Pedro, lo observaba curioso.

			—Con Kailee.

			Pedro se mordió el labio intentando pensar en quién de todos los invitados a la fiesta tenía ese nombre o se hacía llamar por él.

			—No sé quién es, Alejandro.

			—Creo que yo tampoco lo sé —coincidió Enrique frunciendo el ceño.

			Alejandro se pasó la mano por el pelo y suspiró, lo que hizo que la sonrisa se desvaneciera de sus labios. Las dudas aparecieron, esas horribles compañeras que se encontraban con él siempre en situaciones como aquella.

			Pedro y Enrique se miraron a los ojos, comunicándose entre ellos en silencio, de esa manera tan especial que tenían.

			—Eres mayorcito, Alejandro. Ve con ella.

			—Exacto —asintió Enrique.

			—Pero...

			—Nada de peros. Has sentido que debías irte con ella, has venido a contárnoslo y a preguntar si la conocemos porque somos tus amigos. Aunque no la conozcamos, debes seguir ese primer instinto. Ve con ella, no dudes. Todo va a ir bien.

			Las palabras de Enrique hicieron que Alejandro se quedara un poco más tranquilo. Pedro y Enrique lo conocían desde hacía mucho tiempo, sabían que solo necesitaba un pequeño empujoncito para dejarse llevar.

			—Haz una locura. Disfruta de esta noche, y ya mañana será otro día.

			Alejandro se aproximó un poco más a ellos, se agachó y les dio un gran abrazo a los dos a la vez. Cuando se separaron, Pedro y Enrique pudieron ver esa chispa que parecían haber perdido los ojos de su amigo.

			—Ten cuidado a pesar de todo.

			—Lo tendré.

			Observaron como Alejandro se alejaba y se perdía entre toda la gente que había en la fiesta. Se giraron para mirarse a los ojos de nuevo. Sabían lo que tenían que hacer.

			A pesar de haberlo animado a irse con esa mujer, algo no les cuadraba, así que esperaron un par de minutos, el tiempo prudencial para que Alejandro no se volviera a mirarlos. Se levantaron del sofá y buscaron a sus otros amigos, que estaban perdidos por la fiesta.

			***

			Alejandro no fue directo hacia la puerta de salida para bajar al portal donde lo estaba esperando Kailee. Desvió sus pisadas hacia el baño, que por suerte estaba vacío, y se encerró en él echando el pestillo de la puerta para que nadie pudiera entrar.

			Se apoyó en el lavabo e intentó respirar despacio. Abrió el grifo con agua fría y se pasó los dedos de la mano derecha, mojados, por la nuca. Cuando estuvo más calmado, alzó la mirada y clavó sus ojos en el espejo.

			Podía dejarse llevar, había trabajado en ello, aunque las imágenes de su ex lo seguían atormentando. Lo superaría, Alejandro estaba seguro de ello. A veces su mente le jugara malas pasadas, pero lo conseguiría.

			Intentó dejar la mente en blanco —como Julia le había enseñado— y, dándose ánimos a sí mismo, salió de allí.

		

	
		
			Capítulo 3

			EL HOTEL

			Kailee se había encendido otro cigarro justo al salir del edificio en el que estaba la casa de Pedro y Enrique. Aunque no lo aparentara, estaba algo nerviosa, pero no quería dejarse llevar por ese sentimiento; ya lo había hecho demasiadas veces en su vida.

			Alejandro no tardó mucho en reunirse con ella en el portal.

			A pesar de habérselo ofrecido, Alejandro rechazó el cigarro que Kailee le tendía entre sus dedos, y empezaron a andar por las calles vacías de un Madrid que parecía dormido.

			No hablaron casi nada durante el trayecto. Fueron minutos silenciosos, minutos en los que Alejandro pudo analizar cómo se encontraba. El malestar que había experimentado al salir de las reuniones, y que hacía un momento en el baño de Pedro y Enrique había vuelto, casi había desaparecido de su pecho.

			Mantener la mente ocupada con las expectativas y misterio que cubría la mirada y presencia de Kailee lo estaba haciendo sentir bien, y hacía mucho tiempo que eso no ocurría.

			—Ya estamos llegando.

			Kailee apagó la colilla en la suela de su zapato y la guardó en el paquete para tirarla en una papelera más tarde. Alejandro sonrió ante aquel gesto y siguió andando por inercia hasta que notó la mano de Kailee en su antebrazo.

			—Es aquí —dijo Kailee sonriendo.

			Ante ellos se encontraba la típica fachada de hotel que no llama la atención cuando vas andando deprisa por la calle; pero en la que, si te fijas un poco, sabes que no tienes posibilidades económicas para pasar una noche en él.

			—Madre mía —exclamó Alejandro mirando a Kailee.

			Kailee le sacó la lengua y lo cogió de la mano para tirar de él hacia dentro. Las puertas se abrieron y un olor a ambientador dulce, de vainilla, les llenó las fosas nasales. Todo a su alrededor gritaba la palabra lujo.

			Con una inclinación, el recepcionista les dio la bienvenida.

			—Buenas noches, señorita Núñez.

			—Buenas noches, ¿puede abrirnos la piscina?

			—Por supuesto. Ya sabe que, para cualquier cosa que necesite, estamos a su disposición.

			—Muchas gracias.

			Alejandro permaneció en silencio, observando cada detalle de la recepción del hotel. Era una estancia lujosa, pero no un lujo de esos pomposos y antiguos; al contrario, era un lujo austero, serio, moderno. No había una decoración llena de oro y volantes, ni cuadros barrocos. Había colores sólidos que se alternaban entre el gris, el negro y el blanco, y cuadros minimalistas que en el mercado costarían millones de euros.

			Kailee volvió a tirar de su mano hasta llegar a unos enormes ascensores.

			Una vez dentro, Kailee pulsó el botón del último piso y un hilo musical empezó a sonar mientras el ascensor se puso en marcha.

			—Este silencio es muy incómodo.

			—Pues no estemos en silencio.

			Ambos soltaron una carcajada; la tensión que se había creado desde que habían entrado en el hotel desapareció como por arte de magia.

			—¿Te apetece bañarte en la piscina? —preguntó Kailee bajando el tono de su voz.

			—Claro. Si no, no estaría aquí —aseguró Alejandro.

			—¿Solo estás aquí por eso?

			—¿Quieres la respuesta corta o la larga?

			—Ambas.

			—No, no solo estoy aquí por eso.

			El ascensor no tardó mucho en llegar al último piso, y las puertas se abrieron. El hilo musical desapareció de manera progresiva, y ellos salieron de allí para adentrarse en un pasillo con el mismo estilo de decoración que había en la recepción.

			Caminando unos pocos metros llegaron hasta unas puertas grandes de cristal oscuro.

			—¿Y la respuesta larga?

			—Te la cuento en la piscina.

			Kailee se quedó parada, con la mano sobre el pomo de la puerta y con la mirada clavada en los ojos de Alejandro. La sonrisa que apareció en los labios de él hizo que algo dentro de ella diera un vuelco y que los nervios que sentía y le estaban apretando en la garganta se soltaran un poco.

			Alejandro se acercó despacio, posó su mano encima de la que ella tenía aún sobre el pomo sin girar. Se inclinó junto a su oído y así poder dejar un beso suave en el hueco que queda entre la oreja y el cuello.

			Entraron en la estancia donde se encontraba la piscina. Las luces eran tenues, salían de unos focos colocados estratégicamente en las esquinas. Eran de un color bastante cálido y simulaban ser llamas, como las de las hogueras que se encienden en las playas en San Juan.

			Los labios de Alejandro no volvieron a posarse en la piel de Kailee hasta que no cerraron la puerta para que nadie pudiera entrar a molestarles, salvo que fuera una emergencia.

			Las primeras prendas de ropa que se cayeron al suelo fueron la chaqueta azul del traje y camisa blanca que llevaba puestas Alejandro. Como había ido directamente desde la oficina a la fiesta, no le había dado tiempo a pasarse por el hotel en el que se alojaba, y había dejado la mochila en la que tenía ropa cómoda.

			Había preferido no llevarse ninguna maleta —aunque fuera de mano—, pues el viaje solo iba a ser de un día o, como máximo, de dos.

			Cuando los primeros botones del pantalón del traje de Alejandro estuvieron desabrochados, le tocó el turno a la ropa de Kailee. Mientras jugaban a desnudarse el uno al otro, sus bocas no se rozaron a pesar de buscarse. Ambos mantenían las distancias en una lucha de poder para ver quién era el que más aguantaba sin hacerlo.

			—¿Nos metemos en el agua? —preguntó Kailee cuando Alejandro estuvo a punto de dejarse llevar al ver que ella ya solo tenía sobre su piel la ropa interior.

			Él asintió. Le estaba gustando mucho estar allí, con aquella desconocida, jugando, sin pensar en nada más, después de tanto tiempo.

			Kailee se alejó de él para ir hacia una de las escaleras en las esquinas de la piscina. Sin dejar de mirarlo, tenía las mejillas sonrojadas y un brillo en esos ojos grises que contrastaban con la oscuridad de su pelo. Era tan diferente a su ex...

			Alejandro cerró los ojos y volvió a dejar la mente en blanco para alejar cualquier pensamiento malo de ella.

			Cuando volvió a abrir los ojos y buscó a Kailee con ellos, se dio cuenta de que ella lo observaba desde el agua.

			—¿Vienes? —preguntó tranquila.

			Alejandro no contestó. Tampoco se acercó hasta la escalera para entrar, como había hecho Kailee. Sonrió y se lanzó de cabeza. Buceó un poco con los ojos cerrados. El agua estaba a la temperatura adecuada: ni muy fría ni muy caliente.

			Cuando salió a la superficie, buscó de nuevo a Kailee con la mirada. Ella lo observaba con ojos curiosos, misteriosos, como si algo dentro de su cabeza estuviera gestándose. Se miraron a los ojos, sin acercarse el uno al otro.

			—¿No te vas a acercar? —preguntó Kailee al cabo de unos segundos.

			—Estoy sopesando mis posibilidades.

			—¿Qué posibilidades contemplas?

			Alejandro se pasó la mano izquierda por el pelo para quitarse uno de los mechones que le estaba molestando en los ojos.

			—Por un lado, tengo la opción de seguir aquí, disfrutando del agua un poco más, para luego ir poco a poco acercándome a ti.

			—¿Cuál es la segunda opción?

			Alejandro se sumergió por completo para salir muy cerca de Kailee, que no se movió ni un milímetro.

			—Acercarme...

			Fue bajando el tono de voz a medida que se iba pegando más al cuerpo de ella. Deslizó una de sus manos por las caderas de Kailee y notó bajo sus yemas el elástico de la ropa interior. Con su otra mano empezó a acariciarle la mejilla.

			—¿Y qué más? —preguntó Kailee casi en un susurro.

			La respuesta fue clara. Los labios de Alejandro se posaron, por primera vez en toda la noche, sobre los de Kailee. Eran suaves, jugosos y estaban húmedos por el agua de la piscina.

			Hacía mucho tiempo que no besaba así a nadie. Las pocas mujeres con las que se acostaba, en los últimos años, ni siquiera se acercaban a sus labios; era algo mucho más animal que aquello.

			La imagen de la última persona a la que había besado así le vino a la mente, y tuvo que apartarse unos centímetros y abrir los ojos para ver que la persona que estaba frente a él, cuyos labios estaba empezando a besar y cuyo cuerpo estaba agarrando, eran los de Kailee.

			Ella no lo miró extrañada ni con reproche por acabar de cortar el beso que ambos llevaban esperando desde que habían salido juntos de la fiesta de Pedro y Enrique. Sus ojos reflejaban tranquilidad, a pesar de tener un brillo de duda.

			—¿Qué opción vas a elegir?

		

	
		
			Capítulo 4

			HORNEAR

			Se había hecho de noche en Melbourne mientras hablaban. En realidad, Kailee y Alejandro no se conocían casi nada, solo de aquella noche de locura y promesas en la piscina de un hotel, así que aprovecharon para saber un poco más el uno del otro.

			Kailee era varios meses más pequeña que Alejandro, pero habían nacido en el mismo año; ambos estaban a punto de cumplir los treinta.

			Su familia era muy especial para ella. Su padre era uno de los empresarios más ricos y conocidos del sector industrial a nivel mundial. Todo el mundo sabía su nombre, Bernardo, y sobre todo su apellido.

			El señor Núñez tenía más dinero del que nadie pudiera imaginar, pero desde siempre se había mantenido fuera del de ese mundillo. No acudía a fiestas, no hablaba con la prensa, no vendía su vida, solo se dedicaba a trabajar y a estar con su familia.

			La madre de Kailee, Alice, era estadounidense y había conocido a su padre en los años que ambos habían pasado en la universidad. Ella había estudiado Enfermería y siempre había ejercido de ello. Nunca había dejado de trabajar para ser la mujer florero del gran empresario en el que se había convertido su marido.

			Tanto Bernardo como Alice habían criado a sus tres hijos, Kailee y sus dos hermanos mayores, de una manera humilde: enseñándoles que, aunque tuvieran tantísimo dinero, había situaciones, momentos y vivencias mucho más importantes en la vida. Eran una familia feliz, se querían mucho y siempre habían estado muy unidos, tanto en los malos momentos como en los buenos.

			Colin y Gabriel, dos y cuatro años mayores que Kailee respectivamente, habían decidido seguir los pasos de su madre y adentrarse en el mundo sanitario. Colin era uno de los cardiólogos más prestigiosos de toda la costa oeste de Estados Unidos, y Gabriel trabajaba como enfermero en el mismo hospital que su madre, en Madrid.

			Kailee había sido la única que había decidido continuar con el legado empresarial de su padre. En la universidad se había especializado en Derecho y Administración de Empresas.

			Había comenzado siendo becaria en la sede central de la empresa de su padre, sin ningún tipo de beneficio por ser la hija de quien era. Poco a poco, y por méritos propios, fue subiendo de categoría hasta llegar donde estaba en aquel momento. No le habían regalado nada, las personas que la conocían lo sabían, pero a veces el apellido Núñez pesaba demasiado.

			A pesar de ello, Kailee siempre había mantenido los pies en la tierra, sabía quién era y tenía muy claro cómo debía y quería vivir su vida; al igual que su padre, no le daba importancia al dinero que tenía en su cuenta corriente. Tenía claro que, dentro de poco —aún no sabía cuánto tiempo—, iba a ser la dueña de todo lo que su padre había construido, que iba a ser la responsable y, aunque le daba vértigo, no tenía miedo.

			Alejandro era hijo único; sus padres eran más mayores que los de Kailee. Él había llegado a sus vidas como una especie de milagro, cuando ya no esperaban tener hijos.

			Carolina y Rodrigo se habían conocido en el mismo pueblo en el que había nacido Alejandro. Habían sido compañeros en el colegio, aunque ambos habían dejado de estudiar muy pronto. Ella, para ponerse a trabajar como limpiadora y él, para ayudar a su padre —el abuelo de Alejandro— en el taller que tenía.

			Siempre habían sido una familia humilde. No tenían mucho dinero, pero tampoco les faltaba para comer. Alejandro supo cuáles eran sus prioridades y cuál era el valor del dinero desde pequeño. No era lo más importante ni mucho menos.

			Cada vez que veía como sus padres volvían a casa cansadísimos de trabajar, pero se ponían a jugar con él con una sonrisa en la cara, sin importarles nada más, era eso lo que más valor tenía para él.

			Había tenido una infancia feliz, con sus amigos de siempre, con su familia, con su casa y con la playa, a la que iba casi a diario. A medida que había ido creciendo, tuvo muy claro lo que quería hacer y a qué quería dedicarse.

			Había entrado en la universidad y estudiado Publicidad y Relaciones Públicas. Quería ser el mejor en su campo y así había sido. Se había graduado con más matrículas de honor que cualquiera de sus amigos y había sido el primero en conseguir el trabajo de sus sueños en la empresa que quería.

			A pesar de ello, la vida no había sido fácil para él. Alejandro no había entrado en muchos detalles, aún no estaba preparado para abrirse del todo con Kailee; pero, con lo a gusto que se estaba sintiendo, tanto en aquella conversación como la noche de la piscina, sabía que terminaría haciéndolo algún día.

			En su trabajo, Alejandro ganaba el dinero suficiente como para haber ayudado a sus padres a prejubilarse.

			Una mañana había llegado a su casa y les había dicho que iban a dejar sus respectivos trabajos, que ya era hora de que disfrutaran de la vida sin preocuparse por dinero, por horarios ni por nada parecido. Rodrigo lo había mirado con orgullo y Carolina lo había abrazado casi llorando.

			Para Alejandro sus padres lo eran todo, y lo demostraba con la sonrisa que asomaba en sus labios cada vez que hablaba de ellos.

			***

			El salón se había quedado casi en penumbra, solo estaba iluminado por la luz de las farolas que entraba por los cristales traslúcidos de los ventanales. Kailee seguía recostada en el sofá, con los pies descalzos encima del asiento.

			—¿Quieres que pidamos algo para cenar? —preguntó sin dejar de mirarlo a los ojos.

			Alejandro negó y su sonrisa se amplió un poco.

			—Prefiero que intentemos cocinar algo tú y yo.

			—Bueno, pues voy preparando el teléfono de emergencias y el de los bomberos.

			—Qué exagerada eres.

			Fueron juntos hasta la cocina. Era igual de grande que toda la casa. Alejandro aún no podía creerse dónde estaba ni lo que estaba haciendo; algo dentro de él le decía que estaba en el lugar correcto, aunque esa parte insegura de su cabeza le gritara cada vez más bajito que volviera a casa.

			Buscaron por los armarios todos los ingredientes que necesitaban para hacer un pastel. Pasaron más minutos de los que esperaban hasta que Kailee metió el molde en el horno muy orgullosa del trabajo realizado.

			Alejandro se acercó a ella por detrás y se abrazó a su cintura; ambos estaban llenos de harina y masa, pues habían estado jugando más que cocinando.

			—Va a quedar riquísimo.

			—Ni lo dudes.

			Ambos rieron. Kailee se giró y pasó los brazos alrededor del cuello del Alejandro. Alejandro tenía esa expresión, esa mirada intensa que le salía tan de dentro. Kailee se mordió el labio.

			—Kailee.

			—Alejandro.

			Sus labios no se habían rozado desde aquella noche en la piscina, cuando parecía que intentaban acabar con todos los besos que pudieran dar en su vida.

			Desesperados, sus pieles mojadas se habían buscado, sin importar nada más que lo que estuvieran sintiendo en aquel momento. Aquella noche, cuando ya el sol empezaba a salir, habían prometido que se irían juntos a hacer un viaje.
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